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espalda de la catedral, que se elevan por iirominencias su­
cesivas hasta la parte superior del nivel del terreno y la 
elegante galería romana que da vuelta á todo el cnntor- 
üo. I.os contrafuertes son una adición posterior, que in­
dica la época de segunda construcción de la iglesia en el 
siglo XIV. y según el estilo gótlco,

E1 interior de la catedral, que asi como la parte de atrás 
pertenece 4 la antigua construcción comenzada en el si­
glo XI, y terminada en el XII. ha sido restaurado en es­
tos últimos años con mucha inteligencia y gusto.

Los alrededores de Basitea son muy pintorescos, y pre­
sentan ya un cuadro, aunque imperfecto, de las bclleM.sque 
ha de encontrar e( viajero á medida que vaya penetrando en 
el paús de Guillermo Tcll.

.Xo nos detuvimos en Basilea mas que algunas horas, y 
eapiies de comer magnlílcameute en una fonda Ala misma

margen del Rhiii, salimo.s en el ferro-carril para Ziirich. A 
corta distancia de la ciudad se encuentra un túnel, cuyo 
nombre no recordamos, que es acaso uno de los mayores y 
mas notables; atraviesa el Hauenstein, ramillcacion del 
Jura, y se tarda hasta]siete minutos para volver á salir de 
aquella via sulitcrránea; después de haber atravesado par­
te del cantón de .Soleure y el de Argovia, llegamos al 
de Znrich y á su capital dcl propio nombre. Nuestra plu­
ma es demasiado pobre para consignar un cuadro, aun­
que débil, de la impresión que se apodera del alma al con­
templar aquella campiña encantadora, con el majestuoso 
lago de seis leguas de longitud y media de ancbo. Las ori­
nas del mismo con el cúmulo de población, mayores y mas 
pequeñas casas de campo y caseríos sin número, los viñe­
dos quQ adornan las pendientes de aquellas colinas que 
vienen abordando al rio, los bosques propiamente dichos
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del señor Servent en el cantón de San Qatl.

de elevados árboles fruíales, etc., etc., y en retaguardia 
montañas que desalían las nubes por su elevación, constitu­
yen un conjunto bellísimo. La capital encierra paseos mag­
níficos. edillcios públicos que por su magniücencia deben 
llamar la atención, y no menos los palacios habitados por la 
aristocracia; pero lo que mas especialmente nos ha dejado 
un recuerdo grato son los cementerios, convertidos en un 
grande y amenísimo jardín. Zurich es patriadetcélebre Pes- 
talozf.i, Lavater y Uessner.

Al continuar nuestro viaje llegamos á la pequeña ciudad 
de Ninterthur, el antiguo Vitodonim de los romanos, y al 
cabo de irnos cinco cuartos de hura ya nos encontramos en 
Wyl, término de nuestra espedicion.

VV yl, antigua y pequeña ciudad del cantón de San Cali, de 
1,80ú vecinos, es célebre por haberse concertado en el cas­
tillo ó palacio de ios principes abades de San Galo, el ad- 
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venimiento al trono de Austria de Rudolfo, conde de Habs- 
burgo.

Hemos indicado á Wyl, como término de nuestra escur- 
sion en Suiza, y debemos añadir que nos habíamos diri­
gido áéi para visitar alUá uuestro querido amigodou Francis­
co Serveut.teuieutecoronel de caballería de nuestro ejército, 
comisionado por el gobierno español para indagar en el fe­
cundo campo del arte y ciencia de la guerra do aquel país 
yde la vecina.Uemania, cuanto puede ser importante se sepa 
en Esiiaña para el fomento del elemento miliiar, participán­
dolo al efecto á los directores generales de las armas é ins­
titutos del ejército.

Kl (lia que pasamos en casa de nuestro amigo y su ama­
bilísima familia, fné tan agradable, que ni se ha borrado ni 
se borrani nunca de nuestra memoria; la situación de Wyl 
es encantadora, y la residencia del señor Servent. con sus
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JarJiues y parque, nu puede describirse: es precisa verla. 
El (grabado que acompaña i  este articulo, aunque exacto eu 
el dibujo, no da mas que una idea imperfecta, porque los 
cuadros de la naturaleza no se pueden reproducir.

Si al^QO de nuestros lectores ha viajado por países es- 
tranjeros, y por espacio de mas ómesios tiempo se lia visto 
oblif^ado á tratar con personas que hablan distiuto idioma 
y tienen diferentes costumbres, comprenderá cuánto placer 
esperitneutarlamos al encontrarnos en una población en el 
centro de la Suiza, rodeados de una familia española, que 
llevú su galante liospitaUdad basta el estremo de presen­
tarnos una comida á estilo de nuestro país, que hablaba el 
castellano perfectamente y basta repetía en el piano nues­
tras canciones populares. La noche vino á sorpreudernos, 
y nos despedimos de nuestros amigos con verdadera tris­
teza, lamentando no haber combinado el viaje para pasar 
con ellos siquiera dos d tres dias.

Volvimos 4 Zurich, y al dia siguiente por la mai'iana, sa­
limos para Ginebra, capital del cantón del mismo nombre, 
y una de las poblaciones mejor situadas y  mas lindas de 
Europa. Un volumen puede escribirse sin que baste á dar 
una idea exacta de lo pintorescode! camino desde Zurich á 
Ginebra, siempre costeando los lagos de esa Suiza tan pon- 
deraila y tan bella, que tiene el privilegio de sorprender al 
viajero que la visita, aun después de leer tantas y tan esce- 
lentcs descripciones como han publicado los escritores 
mas notables de todos los países.

Un dia entero pasamos en Ginebra y apenas nos b^tO 
para visitar aquellas tiendas seductoras donde nadie deja 
de comprar algo, porque es imposible resistir 4 la tentación 
en presencia de tantas cosas tan nuevas, tan bonitas y tan 
baratas, como encierran aquellos aparadores.

Habíamos designado en nuestros apuntes el hotel de la 
Metropolc donde nos hospedamos en Ginebra como el mejor 
entre tantos buenos como babiamos visto, pero el llamado 
de l.yon en la cindaJ del mismo nombre. en Francia, 
donde llegamos al dia siguiente, nos hizo suspender el jui- 
rio sin atrevernos á dar 4 ninguno de los dos la prefecencia.

En Lyou nosdespedimos do nuestro compañero y amigo 
Mr. Laplace que se volvió 4 París y  nosotros regresamos i  
España por Porpiñan, lícteniéndouos algunos días en Barce­
lona antes de venir á Madrid.

RISA Y L L ANTO.

HISTORIA DE UNOS ASIORES.

La bondad existe en el fomki 
del alma, pues Dios Bolo empleó 
una virtud para formar el cora­
zón del justo, coma empleó un 
solo zafiro para la  cúpula del 
cielo.

Víctor Hugo.
I.

La vida está llena de amarguras, de las que es inmenso 
laboratorio el mundo.

Dicen, y  es muy cierto, que solo hay un verdadero 
amor, como también solo hay un verdadero amigo.

Pero hay amores incomprensibles, amores que no pue­
den manifestarse con palabras apasiosadas. amores que la

mujer no puede rechazar de su corazun porque sou su vida, 
y que, sin embargo, se ofende de que la suciedad los com­
prenda.

Estos amores, que, como dice un poeta, nacuii de una 
sonrisa, no tienen otra espansion quo una mirada ó una pa­
labra trocada en una conversación general.

Es tan misterioso el fondo dcl alma de la criatura, que 
nunca llega á de.seifrarsc bien.

Una liistoria cazada al vuelo, si |iuedo decirse asi, corro­
boró mas y mas mis opiniones eu tan interesante estudio.

Voy á contarla tal cual me la refirieron.
Felipe Corrales es uno de mis mejores amigos. Jóven 

aun, pues apenas cuenta cuarenta y dos años, auxiliado por 
su profesión de médico es un hábil conocedor dcl corazón 
humano. El ejercicio de su facultad te da ocasión para sou~ 
dear mas de una vez esas heridas de! alma que no todos 
comprenden, y que únicamente pueden cicatrizar las mas 
veces los que las han causado. Su escalpelo ha penetrado 
al mas recóndito sitio del corazón, no solo por curiosidad 
científica sino por liumanidad, por compasión, por deseo de 
hacer bien, logrando curará algunos que, sin teiiermasque 
el alma enferma, arrebata U muerte casi siempre eu juve­
nil edad. Pero estoy baciendu una apología de mi amigo, 
y DO quiero ofenderle, »  acaso estas líneas llegan 4 sus 
manos.

Felipe es soltero, su posición pa cómoda, desahogada. El 
escaso patrimonio que sus padres le dejaron ha sido aumen­
tado por la prudente cconoinfa y arreglada conducta del jó­
ven doctor. Tiene éste una habitaciuii ainiirblada con lujo, 
y vive en el segnndo piso de una casa ile muy buen aspecto 
de la Carrera de San Gerónimo. Sobre su mesa de despa­
cho, junto i  una cscribanfa de plata de mucho mérito artís­
tico y valor, tiene una peqiiuña cajila de cedro con iucrus- 
taciones de ébano, la qne siempre está cerrada con llave. 
Aunque muchas veces me he fijado cu ella, jamás se me ha 
ocurrido el pedirle que me mostrase .su contenido, ni le he 
preguntado cuál era este.

l'n dia fui á su casa, el doctor había salido á una consul­
ta; ya pensaba en irme, pues mi amigo, que nunca acos­
tumbraba á salir i  tal hora, demostraba al hacerlo que era 
cosa grave, y que por consiguiente tardaría en volver. Jus­
tino, su criado, qne le sirve ya muchos años porque le 
quiere mucho, me introdujo en su despacho, yendo yo ma- 
quinalmonte á sentarme en el sillón de su mesa. Mis ojos so 
fijaron en seguida en la misteriosa cajita, y icuál no seria 
mi sorpresa coando vi que tenía la llave puesta! Instintiva­
mente la cogi, y con temblorosa mano la abrí. Su contenido 
eran tres cartas de amor y un retrato de la (mica mujer que 
mi amigo ha amado, y  que una tisis arrebató en temprana 
edad i  su ciencia como médico y  4 sus cuidados como 
amante; una leontina de oro encerrada dentro de un estu­
che de terciopelo carmesí y  raso blanco; un bolsillo de 
malla de plata conteniendo una hermosa y briUaule onza de 
Chrios III, que parecía recien salida del cuño, y  en un papel 
de seda envuelta una hermosa rosa seca, clavada con mi 
alfiler i  otro papel, en el que estaban escritas las frases de 
Víctor Hugo que sirven de epígrafe á esta historia.

Esto fué lo que mas despertó mi curiosidad. Adivinaba la 
historia y origen de todo lo demás, porque sabia muchos de 
los secretos de mi amigo, y lo que él no me decía lo com­
prendía yo. ¿Pero aquella rosa, aquel papel con tan sígiiifl- 
calívas palabras escriti^ de letra de mi amigo, encerraban 
sin duda una historia á la que servia quizá de recuerdo 
aquella flor? Una flor es casi viva representación de la mu-
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jcr. luego la historia era de uua mujer, l.eyendo el pape! 
por centésima rea y procurando adivinar su significado es­
taba . cuando se abrió la mampara del despacho y apareció 
en su dintel la figura de mi amigo.

Como un niño á quien su maestro pilla in fragnnti, asi 
me quedé yo a su súbita entrada. Felipe lo comiireodió, y 
me dijo:

—Ko debe avergonzarte el que te haya sorprendido in­
quiriendo el secreto de esa cajifa, que hace tiempo observo 
miras coa curiosidad. Entre ios dos no hay secretos, y si 
antes no te he contado la liistoria de esa flor que tienes en 
la mano, y que para mi es un recuerdo de gran precio, ha 
sido porque he creído (jue no tenias verdadera voluntad de 
saberla. Pero ya que te veo iniciado en ella, le la contare, 
aunque no sea mas que para satisfacer tu curiosidad, y para 
que por ella te persuadas de que en los muchos y cstraños 
acontecimientos de la vida, hay algunos que, á pesar de 
hacernos apurar la copa de la hiel, son el preliminar de la 
felicidad que después nos concede Dios.

—Puedes empezar cuando gustes, le respondí muy con­
tento, pero antes ordena á tu criado me sirva aigen coufor- 
talivo, porque tu repentina entrada cuando yo violaba el 
secreto de tu eajita me ha causado una viva emoción.

Felipe sonrió, y llamando á su criado le dió órden de 
que nos sirviese unas copas de vino de Halaga con unos 
bizcochos.

Justino entró con una botella de vino y nna bandeja con 
dos copas. Sirviónos una á cada uno y despnes se retiró.

Corrales sacó su petaca y me dió un rico veguero, que 
yo encendí en seguida.

I'n momento después, sentado frente á mí principiaba su 
historia, mientras yo me disponiaá oírle, saborc ando el rico 
habano.

n.

-Hace diez y seis anos, dijo Felipe, concluí mi carrera 
de módico. Tengo yo un amigo del que me has oido hablar 
varias veces, y al que sin embargo no conoces porque hace 
ya tiempo falta de Madrid. Femando Maldonadn es un joven 
recomendable, de mi misma edad, aunque dotado de me­
jores cualidades. I'n mismo pueblo nos vió nacer, en una 
misma escuela aprendimos las primeras letras, juntos en­
tramos en uu mismo colegio, juntos vinimos á Madrid y 
juntos vivimos todo el tiempo de nuestros estudios, que em­
pezamos y concluimos á la vez, y  aun siguiéramos siendo 
inseparal>les. si las circimstandas no nos hubiesen obliga­
do á lo contrario. A pesar de nuestra conformidad de ideas, 
seguimos los dos uua carrera diferente; Fernando tué abo­
gado, yo médico.

Hacia cuatro años que lutbiamos concluido nuestros es­
tudios . y ya el bufete de Fernando gozaba de nna envidia­
ble reputación en la córte. El novel abogado era tenido por 
nu joven de muchísimo talento, estudioso, ft la par que muy 
severo en el cumplimiento de sus deberes. A una alma ar­
diente y generosa y á un corazón lionrado. MalJonado 
reunía un jnicio recto sobre un espíritu inteligente. Tenia 
además todas las ventajas esteriores propias para hacerse 
estimar aun de sus mismos antagonistas. De distinguidas 
maneras y afable conversación, su voz de un timbre sono­
ro. loiiia todas esas penelraiiles inflexiones que vibran di- 
i'eclamenle en el covazon. Bajo su espaciosa frente, coro, 
nada de negros y rizados cabellos, brillaban dos grandes y 
hermosos ojos azules, que con su penetrante mirada leían

en el tribunal la conciencia de los jueces, alrayéndose por 
do cjiiiera las simpatías de lodos por su energía y linneza. 
Sus labios, de un rojo vivo y encendida, espresalian una 
inmensa bondad cou su continuada sonrisa. Todo en él con­
tribuía á hacerle un jóven aprcciabilisimo. Sin embargo, la 
hermosura física de mi amigo no era completa. Esmiiy 
cierto lo que yo hi‘ leido en un viejo autor, y cuyo aforismo 
tei^o muy presente.—I.as bellezas completas no son de 
este mundo, Dios las ha criado para respirar en otra atmós­
fera mas pura.-Mi amigo Maldor.ado tenia un defecto; de­
fecto visible, y por lo cual antes de hablarte de él he queri­
do darle á comprender la.s bellas cualidades de su alma.

Su nariz, de un liermoso corte romano, tenia al lado iz­
quierdo tina iudiscr<'ta escrecencia ó lobanillo que. según 
yo creía entonces, era formada por dos tendones que se 
habían sejiarado del tejido celular. Esta carnosidad era muy 
visible, su tamaño era el de un vastago de las criadillas de 
tierra, ó sea aquellas patatas mas pequeñas que se forman 
nnidas á las mayores. Los sentimientos de respeto y  afec­
ción que inspiraíia mi amigo eran tales, que el que baldaba 
una sola vez con é l , j a no miraba mas su suplemento na­
sal, ni se acordaba de ese defecto mas que para compade­
cerle. Su agradable é instructiva conversación y la espre- 
sionde bondad que respiraba toda su persona, hacia que el 
que le trataba uo viera eu Maldonado aquel risible objeto 
adherido á una nariz perfecta.

Un día salía Fernando de la Bllioleca Nacional, cuando al 
llegar á la Cuesta de Santo Domingo vió á dos niñas, la ma­
yor de las cuales podría tener catorce anos, vestidas pobre- 
menle, y llorando cqn desconsuelo. A posar de que en el dia 
es frecuente un espectáculo semejanle eu las calles de cual­
quier capital, sin que eso llegue á llamar la atención de los 
transeiintes, Maldonado, que no podía ver sufrir ni llorar á 
nadie sin prodigarle sus consuelos, acercóse i  las niñas, y 
después de haberlas contemplado un momento, y obser­
vado su pobre traje, las dijo:

-  ¿Cuál es la causa de vuestro llanto?
—¿Es vd. médico? preguntó la mayorcita á su vez.
—No, hija mía, pero yo os proporcionaré uno, si eso ba 

de consolar vuestra aliíecion.
—lAh! st, señor; eso solo secará nuestras lágrimas, nues­

tra madre se muere, y no hemos podido encontrar ningún 
módico que la salve. A seis hemos visto ya, y porque han 
comprendido |ior nuestros miserables vestidos que somos 
unas pobres y que ao so les pagarían las visitas que hicie­
sen. han pretcstado ocupaciones y se han negado á ver á la 
enferma, acunsejándonos que la llevemos al hospital. Esa 
es la causa de nuestro dolor: si vd. nos auxilia en nuestra 
pena, le deberemos la vida de nuestra madre.

Fernando, al oir esto, cogió á las dos niñas de la mano 
y tomó el camino de casa, en la que entró agitado y casi sin 
aliento.

—Felipe, me dijo, vístete, que vamos á salvar la vida á 
una pobre madre, si auu es tiempo. He mandado á Justino 
por un carruaje, y no tardará en volver.

Y en cuatro palabras me conló su encuentro cou las po­
bres niñas.

Afortunadamente estaba ya vestido para salir, y no tuve 
mas que tomar el sombrero y un abrigo y reumnne con 
Fernando, que estaba en la anicsola calmando la inquietud 
de ias pobres niñas. Justino llegó al mismo tiempo a avi­
sarnos que el carruaje esperaba cu )a puerta. Partimos los 

.cinco, porque yo hice que el criado nos acompañase por si 
era preciso ir á la botica por algo, y el Simón nos condujo
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á una casa de pobre aspecto de la caito de Irlandeses, cu­
yas señas babian dado las niñas. Seguinios á estas que nos 
hicieron subir hasta uua pobre bohardilla, en la que en uu 
pobre lecho yacía la enferma. A su cabecera se vela sentada 
una bellistma y  elegante jóven de unos diez y ocho años, 
en la que reconocí á María de Vargas, hija única del l'aron 
dcl Pinar, uno de mis antiguos enfermos.

—María, ¡vd. por aquí! le pregunté mientras tomaba el 
pulso á la enferma.

—Estoy aquí por una casualidad que bendigo, responitiO 
ella. Inmediata á esta habitación estñ la que ocupa un an­
ciano soldado de la independencia, al que sus años y sus 
herida."! tienen paralitico. Dos veces á la semana vengo 4 
visitarle y 4 ofrecerle alguos socorros que debo al buen co­
razón de mi padre: hoy vine, y lo primero queme pidió mi 
veterano amigo, ftié que averiguase de donde provenían 
los tlanlus y  gemidos que desde su habitación oia. Salí al 
corredor y  entrando en esta habitación, que haUó abierta, 
pude enterarme de esta escena de desolación, á la que sin 
duda pondrá vd. término, doctor.

—lOh! María, ¿esvd. un ángel que así enjuga el llanto de 
los desgraciados? Dios la haré 4 vd, muy feliz en pago de 
todo el bien que hace ahora. Púseme á esaminar á la en­
ferma con detención, y en este tiempo los ojos de las ni­
ñas y de Marta de Vargas fijos en la espresion de mi sem" 
blanfe, esperaban leer en él la sentencia que iba 4 pro­
nunciar. que tenia que aliviar su pena ó sumirías en 
mayor desesperación.

Femando que se halda quedado en el carruaje para evi­
tar que la familia le diera las gracias por haber sido el dis­
pensador del auxilio, entraba en el momento en que yo 
abría los labios para devolver la tranquilidad á aquellas 
niñas.

-E l caso es grave, dije, pero gracias á Dios hemos 11c. 
gado aun á tiempo: res|>ondo de la vida de la enferma.

Por un mismo movimiento las niñas se echaron á mis 
piés y abrazaron mis rodillas riyendo y llorando. Marta 
cogió mi mano y la estrechó entre las suyas conteniendo 
dos lágrimas qne se asomaban á sus hermosos ojos, Fer­
nando estrechó mí otra mano, hallándose al liacerlo fren­
te á María por primera vez.

En aquel momento reinaba aun aquella seriedad que 
sigue á la ansiedad del corazón cuando le atormenta algu­
na pena. Femando y María se miraron, y  al reparar ella 
eu la nariz de mi amigo, soltó una ruidosa carcajada, de 
una sonoridad y franqueza tal. que la pobre habitación de 
la caUe de Irlandese.s no había oido otra igual en mucho 
tiempo. Fernando que había entrado pálido de emoción, 
estaba rojo de vergüenza al verse objeto de risa para la se­
ñorita de Vargas, cuya angelical belleza en aquel sitio le 
había causado una agradable impresión.

María con ios ojos bajos estaba como afrentada de ha­
ber dado una manifestación tan inoportuna. Fernando con 
tono tranquilo, aunque con acento triste, la dijo:

-M e felicito, señorita, de que haya encontrado vd. en 
mi algo que la distraigaun momento de las tristes y dolo- 
rosas ideas que esta nasa debe producirle.

Maria balbuceó algunas palabras escusándosc. mas des­
graciadamente levantó la cabeza y lijó de nuevo sus ojos 

■ en la nariz de Fernando, y al ver otra vez el eslraño apén­
dice nasal del joven abogado, no pudo reprimir otra carca­
jada mas violenta que la primera, por lo mismo que ora 
mas contenida. Indudablemente la pobre morada donde 
uos encontrábamos haría mucho tiempo que no habría si­

do teatro de una alegría tan espontánea. No sé lo que Fer 
naiido dijo ilespues de esta segunda prueba de hilaridad, 
mas lo cierto es que yo leí en su semblante la amargara 
que empezaba á invadir su corazón.

Receté lo que la situación de la enferma reclamaba, y 
mientras Justino fué por los medicamentos, tuve tiempo de 
enterarme de todo, principiando por observar la situación 
de Fernando y de la señorita de Vargas.

El primero tenia su vista fija en la alegre María, que por 
su parle arrepentida de la reincidencia, dejaba compren­
der por las lágrimas que asomaban á sus ojos, que no oa- 
rccia de buen sentido para comprender lo inconveniente 
de su inusitada risa, y que si bien el apéndice nasal de 
Fernando le causaba aquel desvio mental, en el fondo de 
su alma compadecía a un jóven que se ganaba las simpa­
tías de lodo el mundo, y que yo estaba seguro que á pesar 
de sos carcajadas tenia que conquistar también ia suya.

Dojaudo á los dos jóvenes cuyas almas estalla persi adi­
do se habian do comprender, y estrechando la distancia 
fundirse en una, pasé á enterarme de La situación particu­
lar de mi enferma. No se necesitaba mucho conocimiento 
pai-a comprender que en la triste morada de la calle de ir­
landeses reinaba la mas absoluta miseria, l'nas cuantas si­
llas de nogal, pero ya muy viejas, esparcidas por uno y 
otro lado sin orden ninguno; una mesa de pino barnizado 
imitando la caoba, sobre la c)ue se veta un jarro antiguo 
de porcelana con un gran ramo de flor de azahai-, con­
trastaban sobremanera con la cama que ocupaba la en­
ferma, que aunque arreglada muyjpobremento era uu mag­
nifico lecho de bronce dorado con su correspondiente pa­
bellón, y á cuya cabecera ocupando el centro se veta una 
moldura cubierta con un trapo blanco, que por su corte 
se adivinaba ser un escudo de armas. Llamaba también la 
atención á los pies de la cama, un gran cuadro. que á pe­
sar de lina doble gasa verde que lo eubria, se distinguía 
aun que era un retrato y que el personaje que represeu- 
laiia vestía uniforme militar. Bajo del mismo había una 
espada y un bastón de mando puestos en cruz, y enfrente 
colgadas dol mismo clavo de ciue pendía una pilila con 
agua bendita, las dos emees militares de las órdenes de 
San Fernando y de San Hermenegildo. Esto era lodo lo que 
contenía la pobre bohar‘liQa donde tan encontradas esce­
nas habla presenciado, y que tal vez desde aquel día 
había de servir de punto de partiila en los continuados re­
cuerdos de dos personas para quienes la vida era el amor, 
y el de otras cuyo presente era la miseria, teniendo por 
único porvenir ia iiitiiiila misericordia de Dios. Mana de 
Vargas babia dado al [lartir á la pobre familia, su bolsillo 
que contenía una onza do oro, que Fernando rescató con 
un billete de mil reales, y que es ei que habrás vi.sto eu 
mi cajita.

Un mes después del conocimiento de Feruaudo y Mana, 
se encontraron otra vez eii la casa de la calle do Irlaude • 
ses, prodigando sus consuelos á la pobre familia de. la 
bohardilla. La enferma, completamente restahlecida, gra­
cias á mis acertadas disposiciones y á los cuidados y so­
corros (pie sus dos protectores le habían dispensado, Fer­
nando y María, á cuyo padre el barón del Finar liabia pre­
sentada á mi amigo, continuaron viéndose con bastante 
frecuencia en casa de su protegida, y aunque nunca se ci­
taron, siempre acudían á la misma hora y en el mismo día. 
De ambos partió el mismo [tensamienlo. que fue el formar 
un pequeño capital, para que las hijas de aquella pobre se­
ñora pudiesen trabajar ó emplearlo en algo; y ambos, tam-

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LAS FAMILIAS. 189

bien, aseguranáo habían adquirido el dinero que tes ciitre- 
saron de una suscricion entre sus amigos, dieron de su 
propio bolsilio iO.OOO rs. cada uno para poner eu pianla 

• su proyecto- Todo esto ocurrió sin <iue Fernando y María se 
comunicasen sus pensamientos, y aunque ambos obraron 
aislaiiaiuente con la mayor reserva sin 'lue nadie tuviese 
conocimiento de ello mas que por las confianzas de mi 
antigua enferma, á la que continuaba asistiendo de cuando 
en cuando, l'na analogía tal de sciilimientos. hacia que yo 
estuviese mas atento al giro que tomaba el conocimiento de 
Fernando y Mana, adquirido, se puede decir, en el terreno 
donde ambos ejercían su inagotable caridad, y este fué el 
motivo por el cual presenté á Fernando eu casa del barón.

En el curso del mes que siguió, Fernando y Marta se vie­
ron con mas frecuencia, pues haldeudo simpatizado con el 
barón, como simpatizaba con lodos los que le trataban, era 
uno de sus mas queridos tertulios. Sin embargo de la cos- 
lumbrn de verse, Fernando tenia que snlrir que María sol­
tase la carcajada cada noche cuando él llegaba delante de 
toda la reunión, siendo la imperfección flsonóraica la causa 
del ridiculo queMaldonado tenia que sufrir en la reunión del 
barón del Pinar. Es verdad que Marta arre[uíutidade sus 
manifestaciones se retiraba después á su gabinete, del que 
salía con los ojos muy encendidos. Yo observaba todo esto, 
aunque esperaba que la costumbre y ol amor, del que ya 
no me cabía ninguna duda que mi amigo sentía por Marta, 
unido á sus apreciables cualidades y faleulo, cautivarían á 
la señorita de Vargas y harían que esta no viese otra cosa 
en el hombre que le entregaba un corazou de fauta valia, 
que unjóven cuya nobleza de sentimientos borraba cual­
quier imperfección. Asi pensaba también el barón, que ha­
biendo observado el tierno sentimiento que se despertaba 
en el alma de su hija, me lo comunicó uii día por la gran 
confianza que en mi tenia, hablándome también de casa­
miento. pues deseaba un desenlace legal á ese incidente. 
Hicele observar la diferencia de posición de ambos, pues 
aunque Fernando no carecía completamente de bienes de 
fortuna, y era un jóven de gran porvenir por la brillantez 
conque habia inaugurado el ejercicio de su profesión, lia- 
cia solamente dos años que liabia abierto su bufete.

—¡Bah, bah! doctor. Dios mediante, vuestro amigo Mal- 
donado será mí yerno, si mi hija le ama. como creo, me 
dijo el barón; si su posición es reducida. yo tenga para el 
que sea marido de mi hija un capital de algunos millones 
que nadie le disputará. Soy bastante rico para dos. y aun 
me quedará para mi mas de lo que yo pueda gastar. Os 
ruego, mi querido doctor, que no olvidéis minea esto.

Debo decirte que el barón me quiere mucho, pues entre 
sus ranchas mamas, tiene la de que me debe á mí la vida.

— iBah, bah! prosiguió el barón, dejemos á esas dos jó­
venes almas que se comprendan y se amen, que cuando 
sus heridas estén ya enconada.s. ellos mismos vendrán á 
pedirnos el bálsamo que las ha de curar.

Don Bonifacio de Vargas, barón del Pinar, ora el último 
vastago de una noble y rica familia de E.stremadura, á la 
que la guerra de la invasión de Ruiiaparte, contra el que 
habia combatido el barou, liabia casi arruinado. Obligado á 
pasar á .América á rehacer su lortuiia, tuvo la feliz .suerte 
de hacer uu gran capital con las oiKiraeioiies de banca (¡ue 
allí emprendió, Ca.sad(i al poco tiempo cou una opiilenta 
criolla, se vio á los cuatro años de lialiersc ausentado de su 
patria con una nina de pocos meses, cuyo nacimieuto cos­
tó la vida á su madre, y siendo el |irimer capitalista de la 
Habana, inmensamente rico, y viudo eu el otoño de su vi­

da, no tuvo ya otro placer que su tierna María. Hombre de 
buen corazón, recto en sus principios, afable en su trato, 
algo rudo en su lenguaje y violento en su cólera ; tenia 
gran respeto y admiración por la vieja nobleza, á la que se 
I■ll0^gullcciade pertenecer, masque do sus millones; res­
petaba y defendía cualquier gloria, cualquier notabilidad, 
aunque saliese del pueblo; dispuesfoá aceptar con simpatía 
los progresos sociales á pesar de*us ideas algo retrógra­
das, comprendía la época en que vivía y se conformaba á 
st guir el im|iuIso del movimiento aelnal. Dos grandes pa­
siones dominaban su corazón, l'na era el odio que profesa­
ba á todo lo francés y particularmente á todo lo que des­
cendía de Napoleón; y la otra, la mayor de todas, el grande 
amor que sentía por su hija María, á la cual adoraba como 
si fuese un ángel que Dios le enviara á la tierra para 
consolar su exisleucia. Amante de su patria, por la que ha- 
liia sacrificado su fortuna en otro tiempo, amaba aun con 
mas delirio á su hija, por la que no solamente hubiera dado 
todas sus riquezas siuo que también su vida.

Tal era el barón del Pinar, del que Fernando Maldonado 
estaba destinado á ser yerno, por una causa tan eslraúa 
como era una imperfeccionfisica.

iSe coHcluírat.
Salvador .María dl Fabhegi'e s .

BOSQUEJO HISTORIGO-SATIRICO-BURLESCD
DE LA EDAD HEDIA.

Me declaro desde luego enemigo de) progreso, de todas 
las innovaciones, de todas las reformas, y , llevado en alas 
de mi fantasía, retrocedo basta la Edad media, hasta esos 
siglos dichosos y afortunados en que vivieron nuestros ta- 
tarabueios. Envidio su suerte, y espero que estos pocos 
renglones, salidos de mi tosca pluma, puedan aprovechar á 
la.s generaciones presentes y futuras, iufiindiéndolas alien­
to, fuerza y vigor para volver paulatinamente á los tiempos 
del feudalismo y de aquellos señorones que vivían en sus 
almenados castillos, cuya descripción nos ha dejado AValter 
Scott con su pluma de oro en muchas de sus iumortales 
novelas. ¿Osarán por ventura mis lectores censurarme, osa­
rán desaprobar mis opiniones, doctrinas y deseos si prodigo 
merecidos y cuantiosos elogios á la Edad media, á sus ins­
tituciones y at feudalismo, sabiendo que tengo en mí abono 
a Bonalfl y á de .Maistre, el primero gran publicista y dialéc­
tico ineiorablc, y el segundo publicista y elocuentisimo 
escritor'í ¿So es un rasgo de mucha originalidad, y no hace 
palpilar los corazones con ternura el elogio suave y patético 
del verdugo que uos ha dejado de Maistre en sus Veladas de 
Sau l'etersbiirgo?¿So son también otro monumento de glo­
ria imperecedera sus seis cartas en elogio de la Inquisición 
de España y de su escesiva caridad?

Muchas son lasbellas y útiles inslitucioues antiguas .cuya 
abolición ha provocado y obtenido el maldito progreso, y en 
esta circunstancia me parece muy del caso poner de mani- 
tieslo que uno de los errores mas perjudiciales de nuestra 
legislación ha sido el de abolir el lormento. Esto especifico 
saludable. que la Edad media tieroiló de la sabiduría roma­
na, era un ceutinola avanzado contra lodos los crimenes.
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Reccaria, Ptlangieri. Moiiipsquieu y otros escritorzuelos mi­
serables y superftciales, dicoH qiip los vallicos ó no poco de 
debilidad, ocasionados por una indifieslion, serian In bastante 
para que el honitire sometido al tormento revelara delitos 
que no cometió jamíis. Convengo en ello, pero elqiie supiera 
de aulemaíio el castigo qiiele esperaba teridriabueu cuidado 
de ayunar ó de comer parcamente, y entonces el tormento, 
aplicado con oportunidad, seria no .solo útil para la areri- 
puacion de los crímenes, sino también higicnieo. Con efecto, 
doctos jurisconsultos sosiuvieron su iinicirtanda y necesi­
dad, apoyados en razones muy sólidas: y lenemo.» todavía 
ia obra latina i)e tortura, escrita por el célebre t'arináceo. 
defensor de ta infortunada fíralrke Cenci. Este ilustrcjuris 
consulto, que había profnndizado, por lo que parece, la 
anatomía, no contentándose únicamente con indicar los ca­
sos en que. á su entender, era muy oportuno y conforme á 
las reglas de la mas perfecta justicia, aplicar el lormcnlo; 
describe con gracia y elegancia todas sus diversas espe­
cies: lija sus mayores ó menores grados, y por últiniu. dice 
con una filantropía sin ejemplo que se pueden dislocarlos 
brazos y estirar con violencia las piernas á los culpados 
que se niegan á contesar lo que los jueces esigen y necesi­
tan conocer. Cierto canónigo. Malcrba, profesor muy dis­
tinguido en ia universidad de Calania, escribió un" libro 
raoDumentaJ en abono de la tortura, que acababa de ser 
abolida en el reino de las DosSicilias. El marqués Caraccio- 
lo, que á la sazón era virey, rcsldeute en Palerrao, mandó 
venir á su presencia al canónigo Kalerba, y le dijo en tono 
bnisco : «¿Cómo se ba atrevido vd., señor mió, a publicar 
un libro en qne se recomienda y autoriza la aplicación del 
tormento, abolido por nuestro augusto mmiarca?- El canó­
nigo coulpsló con mucha serenidad .• -¿So se ha hablado y 
escrito tanto, excelencia, contra los Evangelios, y, sin em­
bargo, no bau dejado nunca ni dejarán de ser un cinligo 
divino en (|ue están depo.sHadas las mas grandes verdades? 
Es cierto que S. M. ha abolido el tormento, pero es ma.s 
cierto aun que ini libro defiende y recomiéndalo que la 
justicia y el bienestar de la sociedad reclaman,» iBeiidito 
sea Malerlia y bendita sea su gloriosa memoria! ¿No es una 
idea grande, original y hasta sublime la de poner el tor­
mento al lado de los Evangelios? ((iiién había ocurrido 
una idea tan nueva y peregrina antes de Malerba?

F,1 doctor don .Alfonso de .Veevedo piitilicó en Madrid á 
principios de este siglo nn Eusai/o sobre la lurlura. consi­
derándola como contraria al derecho natural y á todas las 
leyes humanas y divinas. Otro doctor, llamado Castro, refu­
tó esta obra lar perjudicial á la sociedad, y dió á conocer 
hasta ta evidencia á sabios é ignorantes que era imo de lo.s 
actos judiciales y  preparatorios mos conforme á U santiilad 
de las leyes el de romper los brazos y las piernas á los hom­
bres y de marlirizartes : yo detesto la obra del primero y 
admiro la del segundo. Pero volvamos, después de esta 
breve digresión, á los tiempos feudales, vólvamos á esos 
tiempos, que constituyen la verdadera Edad media, comen­
zando por la ar([uilectiira gótica, que estuvo entonces muy 
cu voga. porque, como naiUe ignora, el aspecto y las for­
mas esteriores de los edificios son la imágon y espresinn de 
la vida social en sus distintas épocas. Víctor Hugo, en su 
celebre novela yuesíra Se/tora de París, confirma este 
aserto. •

Todo lo que lleva un timbre mareado y rasgos de origr- 
iialidadvivc siempre, y si poralgim líi>mpo queda srpnlla- 
ílo en el silencio y el olvido, acaba finalnieiite por repro- 
,lucirse con mas brillo y  gala. Esto ha sucedido con respecto

á la arqiiiiertiira gótica. Se ha hablado mucho do la de los 
griegos, y de sus tres órdenes corintio, dórico y jOnico; su 
sinieiria, su magnilica scucillez, el gusto esquisilo de sus 
invcntore.s ha suministrado materia á desmedidos elogios, 
y hay tratados y volúmenes en fólio en que so describen 
tos moimineiBtos artísticos de la docta firecia; [mro aquella 
especi" de fuerza y rudeza que se nota en lodo el conjunto 
de la antigua arquitectura gólira, en su.s columnas toscas y 
pesadas, en todos sus adornos sin modelo ni simetría, jno 
son la imagen y la ospresion mas terminante del valor y  la 
robustez de los pueblos que la inventaron? Cuando en algu­
nos edificios antiguos de Italia vemos las formas de la ar­
quitectura romana hermatiada.s con las góticas, en España 
estas últimas ron las moriscas, y en rraiicia, Inglaterra y 
.Alemania, el estilo gótico entremezclado con los recuerdos 
que los flrnzados trajeron de Bizaiieio, Palestina y las orillas 
del .Nilo, los hombres mas entendidos y aficionados á la ar- 
quitccliira de la Edad media ¿no convienen todos en qne los 
restos del estilo gótico, que se conservan en los monumen­
tos de distintos países, han contribuido en gran manera á 
darles mucho aire de originalidad?

Pero la arquitectura gótica hoy oo existo en toda su pu­
reza, y el que quiera formarse una idea algo perfecta de 
ella se ve obtigailo á recorrer las viejas crónicas, en que 
están consignadas muchas descripciones de esos castillos, 
propiedad de los antiguos señores feiidale.®.

Estaban lodos construidos en la pendiente ó cumbre de 
elevadas rocas, tomo el palacio del lamoso don Rodrigo y 
el castillo del ¡nmminulo. protagonistas de la célebre no­
vela de Alejandro Manzuui. Los promeliiUis esposos. La 
puerta esterior de esos antiguos edificios era augosla y lle- 
vatia a un primer patio, y de éste se pasaba á un segundo, 
poblado ordinariamente de fieros mastines, puestos avan­
zados del señor del castillo. En el último palio hablados 
escalerillas larga.s y estrechas, como la mny misteriosa que 
vio en sueño el (latriarca Jacob. Entrambas conducían á un 
primer piso, luego á mi segando y ;i un tercero; sus pare­
des, ahornadas y tristes, recibian una luz opaca al través de 
pequeñas ventanas con vidrio.s colorados ó cortinas de un 
lienzo muy vasto.

El aposento en qne ei señor feudal se entregaba al sueño 
ó i  la meditación de alguna nueva y estupenda empresa, 
estaba atestado de adargas, escudos, corazas, lanzas y de 
fiquella.s armaduras magnificas que convertían al guerrero 
en un hombre lodo cubierto de Iderro. En esos tiempos fe­
lices los señores feudales, esos señores llamados de horca 
y cuchillo, no sabían escribir ni leer. por<pie dotados de 
muy buen sentido, habian llegado a comprender que el ori­
gen de todos los males ma.s dañinos y contrarios al bienes­
tar de los seres racionales, es lo que hoy lantn se pondera 
bajo el nombre eugano.so de cultura inleleclual. Todos esos 
libros de política que circulan en Europa, lodos esos perió­
dicos de disliulns colores, ¿no facilitan la.s avenidas á la 
exaltación y i  la anarquía?Todos esos libros de historia ¿no 
d'sllgiiran tos hcciins y siembran ta mentira? Todas esas 
novelas y poesías fantásticas ¿no corrumpeii la pureza délas 
costumliros y agitan el espirilu?

En cuanto á la arquitectura gótica, no vacilamos eii afir­
mar que no es grande ni magnifica por m is  formas esterio- 
res. sino por la inmensidad de las ideas que despierta en la 
mente del hombre lamsodor. Cada rasliiio de los antiguos 
.señores feudales era el verdadero símbolo de otro mondo 
místico y eterno. Los largos y angostos corredores, sus 
paredes ahumadas, sus ventanas, qu^ ^sped ian  una luz
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opaca y triste, ¿no daban la idea del limbo, en que estuvie- 
i'íJii los patriarcas antes de la reñida y aparición d.d Me-siasy 
Los mastines del segundo palio, ¿no recordaban con sus la 
dridcjs al Cerbero de las tres cabezas que guardaba las 
puertas del Tártaro? ¿Podían contemplarse esos castillos sin 
<i'ütirse uno agitado de una interna conmoción? I.a Irisleza 
y el silencio que reiual)aii en sus alrcdedoros y la stiledad 
del campo, ¿no eran imu imágeii, aunque imperfecta, del 
antiguo caos? Comparad ahora, si leneis osadía para lanío, 
el Parleiion de Atenas, b el templo del Júpiter Ülimpico de 
Agrigeiito, ti el palacio de Oro de Nerón con los castillos gó­
ticos, comparadlos con el palacio de irristal, esfuerzo ri­
diculo é inúlil del arle, y rereis desde luego que ninguno 
d ■ esos edificios despierta ideas que rayan eu lo iiilinitu y 
lo eterno,

Eli los siglos mas florecientes de la Edail media anterio­
res al mil. los castillos á que aludimos servían también de 
hospedaje á los caballeros andantes, de cuya institución 
nuble, fllaiilrópica, magiiiílca y político-religiosa no conser­
vamos mas que noticias oscuras e inexactas. Sabemos, sin 
embargo, que cuando un caballero se acercaba áuii castillo 
era para el señor Femlal un festejo, un honor: y si es cierto 
que amtiiciaba su venida tocando iiii largo cuerno un enano, 
que estaba de atalaya en las almenas, su llegada no podía 
ser mas poética ni majestuosa. ¿En qué otra época han des­
empeñado los enanos un oficio tan noble? ¿En qué otra época 
los cuernos lian tenido mas aprecio?

Los caballeros undantes desbaciaii tuertos, defendían á 
los opriitiidos, amparaban á los huérfanos y á las viudas, y 
la sola lanza de uno de esos héroes era mas fuerte (|ue lo­
dos los tribiiuales y juzgados de cualquier pais de la moder­
na Europa. ¡Ah, en esos tiempos felices uo habla escribanos 
Di alguaciicsl Las órdeues caballerescas que hoy tenemos 
sirven únicamente para satisfacer el orgullo y la vanidad, y 
no amiiaran á los necesitados, no consuelan á huérfanos lii 
viudas, y, aunque ricas de n  minisceiicias de la Edad media, 
ya no florecen : la sola instilucion caballeresi'a que lodavia 
medra es la de los caballeros de imliistria, que con arle ad­
mirable salieu vivir á costado todos los países.

La Edad media fné bajo lodos conceptos una larga serie 
de siglos de oro, y los sabios moderiio.s, pemdrados de esta 
gran verdad, procuran resucitar cada día con mas ahinco 
sus heróicas memorias. Los caballeros aiidaules, las justa.» 
y los torneos, las córfes do amor, en que las damas discu- 
l¡an con aplomo y mas gravedad, que losaroopagitas de 
Atenas, sobre los afectos delicados del amor, definiéndoles y 
particularizándoles los trovadores, que los celebraban en 
sus cantos, ¿no han dado atas á lo.« arranques de la brillante 
fantasía de los vates mas eminentes? En esa época el amor 
platónico, ese amor mas puro que el agua clara, fuó una 
realidad y uo una mentira. Cada caballero andante tenia su 
dama, y sin pensar en tonterías, y muchas veces sin cono­
cerla ni haberla visto jamás, se declaraba su vasallo, se so. 
metia por amor suyo á penosos trabajos, é invocaba su am­
paro y protección en las empresas mas atrevidas y arries­
gadas que acometía.

Los que califican de bárbara la Edad media merecen des­
precio y castigos muy severos, y los que suponen que el 
mundo ba adelantado mucho por los nuevos descubrimien­
tos, que pertenecen á nuestra época, viven en un laslimo-so 
engaño.

¿Oreeis por ventura que los ferro-carriles, los vapores, 
el gas y  los telégrafos eléctricos han mejorado nuestra 
condición? ¿Creeis por ventura que han sido provechosos y .

útiles para el liimiano linaje? — ¡ Miserables I — En la Edad 
media se viajaba con descanso á pie ó montado eii un mulo 
ó eii iin borriqiiitu, animal pacieiile, simpático y muy mi­
rado. Hoy, por el contrario, el viajero se ve espuosto á mu­
chos y graves riesgos en las Incumoturas : ya estalla la má­
quina, ya se Imndi- iin puente, ya se encuentran con fiero 
choque dos wagoue.s. I nos viajeros se quedan muertos, 
oíros se lastiman las piernas y los brazos, otros se rompen 
la cabeza. En los buques de vapor suceden otras desgracias, 
con la corta diferencia de que los viajeros, que se ahogan, 
sirveu de iiasto á los tiburones yá olvo.s mónstruos marinos. 
El gas despierta incendios, y su alumbrado es incómodo y 
perjudicial á todos los eiiidadaiios. Cuando en las calles no 
habla mas que un candil de trecho en trecho, cualquiera po­
día pasearse de noche con sus chinelas y su bala, y sin que 
nailie lo nblára, podía concurrir a sus citas amorosas ó no, 
sin que nadie le viera. Hoy con todo ese alumbrado de gas 
no se diferencia la noche del dia, y cada cual nu es dueño 
de sus acciones; ¡qué abuso, qué ateulado contra los aman­
tes y otras personas industriosas, que aprovecliaban las ti­
nieblas! Cuando no habla telégrafos las noticias tristes lle- 
gabau con rutraso á las victimas inforliniadas, y prolongaban 
su esperanza de cpie no sucedería lo que temían; las buenas 
nolicias lardaban también, y el individuo antes de tener la 
satisfacción de ver cumplidos sus deseos, había esperimen- 
lado aquel inefable placer que no abandona nunca al hom­
bre que ha previsto ya ver realizada su felicidad,

i Ali 1 En la Edad media todo fué grande, original, subli­
m e; y si es cierto lo que dice Michelet, debemos venerar 
también la memoria délos bnijosy hechiceros deesa edad- 
Michelet, ilespiies de habernos esplicado el misterioso len­
guaje de la.s aves, que lo entiende perfectameiile como el 
célebre .Apolonio Tiaiieo, no ha vacilado en afirmar f|ue loda 
la civilización moderna y lodos tos progresos del espíritu 
humano los debemos á los brujos de la Edad media. iCran 
pen.samicnto! iCiiánla originaliilad! ¿A quiéu podía o c n iT ír
una idea lan colosal, lan nuev.i, tan peregrina?.....  A nadie
sino i  Michehd, que, en sii famoso libro sobre la república 
roiiiana, convierlo en milos todos los hechos liislóricos y 
lodos los primeros reye.s de Roma.

En fin. tengo en abono de mis opiniones y Je.seos acerca 
de la grandeza de la Edad media á los varones mas iluslrcs 
de nuestra época. Bonald, de Maistre. Michelet y otros mu­
chos. cuyos nombres paso en silencio por amor á la breve­
dad. y por<|ne creo haber probado ya hasta la evidencia que 
la Edad media es bajo todos conceptos muy recomendable 
y superior á los tiempos moderuos,

Salvador Costanzo.

GRUPO DE LAS RIOLUCtS-

Estas islas, que se eslienden desde Célebes y la Nueva 
Guinea, desde la punta paralela al Sur hasta la tercera al 
Norte, son llamadas también islas de las Especias. porque 
deben su celebridad y prosperidades á lasospecias, que son 
sus mas ricas producciones.

Los portugueses y los holandeses se han disputado en­
carnizadamente estas posesiones, que al fin han quedado 
por los últimos.,

Muchas islas hay Molucaa: pero counmmente llaman
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Molacas á Tidore, Terrenata, Mate Matil y Macliiau, las nia­
les son pequeñas y  muy poco distantes una de otra. Caen 
debajo y cerca de la equinoccial, y mas de 160 grados de 
nuestra ÍSapaña; y algunos dicen que Zebut está 180, que es 
el medio camino del mnoilo. andándolo por la vía del sol y 
como lo anduvieron nuestros españoles. Todas estas islas, 
y aun muchas otras por allí, producen clavos, canela, gen- 
gihre y nueces moscadas.

Además de la especería. las islas Holucas producen con 
abundancia los otros dones que la naturaleza prodiga en el 
suelo de la Malaya. Asi, pues, en derredor de los lugares 
habitados se ven crecer el sag, con su jugo nutritivo, el 
cocotero, el árbol del pan, todos los arbustos frutales de la 
India, que se mezclan en los bosques con el tek, el árbol de 
hierro, el de ébano, el cayou-pouts, cuyas hojas dan un 
aceite famoso, y otra multitud de árboles, arbustos y  plan­
tas raras.

La superficie de las Molucas, dice M. 0. Mac-Carthy, es 
elevada, pintoresca, y se halla cubierta casi por completo 
de una vegetación brillante. Indica por todas parles aiiti- 
giia.s y viólenlas conmociones cansadas por fuegos internos, 
á consecuencia de los cnales se han abierto probablemente 
las humeantes bjeas de los volcanes de Gougnan-.ápi, de 
Makrain y de Témate, qite resplandecen en lontananza de

la mar vecina. Temblores terribles de tie rra , espantosas 
erupciones atestiguan suDcienlemente que la fermentación 
está muy lejos de haberse calmado. Las lluvias, los vientos 
y las brisas de mar hacen por lo demás muy soportable el 
slima de estos países.

El grupo de las Molueas comprende trece islas principa­
les y  un gran nfiracro de menor eslension. Las mas consi­
derables son ; Gilolü. que es la mayor, Bouso , Ceram. Mi- 
sol y Xisíllas, y las mas conocidas Amboina, Tidore y 
Ternate.

Amboina, centro del precioso cultivo del clavo, tiene 
una pequeña ciudad eu el fondo do una bahía profunda que 
divide la isla en dos penínsulas; esta es la residencia del 
gobernardor generalde las Molueas, Yéiiseen ellas bazares, 
mercados, tiendas chinas, ayuntamiento, hospital, dos 
iglesias cristianas y el fuerte Victoria que la defiende. Con­
tará unos siete mil habitantes.

Las otras ciudades de este archipiélago son: Nassau, en 
una bahía soberbia con tres puertos y mil habitantes; Ter- 
nate, construida en anfiteatro en la orilla del m ar, y  que 
tiene bastante belleza en su aspecto. Distínguese el palacio 
del sultán, que es tan grande «orno magnífico, y  que está 
edificado entre la ciudad de Ternate y el fuerte Orange. 
Aun cuando solo cuenta cinco mil habitantes. la Holanda

i t ’

Mercado cU so de Amboina.

la considera de muchísima importancia, no solamente por 
su comercio en la Malaya, sino también como punto militar 
á propósito para la defensa de sus posesiones lejanas. Tam­
bién debemos citar á Tidore y Betchiam.

Los holandeses no poseen en (as Molueas propiamente 
mas que los grupos de Amboina y de Banda. Las otras islas 
se bailan gobernadas por sultanes independientes ó tribu­
tarios del gobierno neerlandés. Los mas poderosos son los 
de Ternate, Tidore y Betchiam.

Baibi observa que las Molucaa podrían llegar á ser una 
de las grandes pesquerías de la ballena, porque dice que 
la mar que las baña, especialmente la parte comprendida 
entre este archijiiélago y la  costa del continente austral, es 
estraordiuariamente abundaute en cachalotes. iCuántos 
tesoros pudieran reportar á la nación que la.s posee, sin 
correr los peligros de mares borrascosos y de climas frios 
y brumosos de los países polares donde se haco todavía 
esta pescal
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